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YO SOY QUIEN TE LLAMA

“El dijo:  ¿Quién eres, Señor?  Y le dijo:  Yo soy Jesús, a quien tú persigues;” Hech 9:5

Por Rev. Edwin Alvarez

Hasta ahora hemos visto exclusivamente los “YO SOY”  del evangelio de Juan.  Sucede que en el Nuevo Testamento Jesús se presenta por medio de otros “YO SOY”,  mismos que ocurren después de su resurrección y ascensión a la diestra del Padre.  “Yo soy Jesús a quien tú persigues” encabeza la segunda lista de declaraciones del Señor.  El contexto nos habla de un joven llamado Saulo de Tarso, fariseo celoso, quien asume la persecución de los cristianos como una tarea prioritaria, con la cual pensaba agradar a Dios.  Es así, que Saulo recibió autorización de las autoridades judías para arrestar a los del “Camino”  que encontrara en las sinagogas de Damasco y llevarlos presos a Jerusalén.  En el camino que lo conduce a perseguir a los del Camino (así se denominaba a los creyentes en Jesús antes de llamarlos cristianos) se le apareció Jesús.  Leamos el relato de Lucas.

“Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, vino al sumo sacerdote, y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de que si hallase algunos hombres o mujeres de este Camino, los trajese presos a Jerusalén.  Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar cerca de Damasco, repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía:  Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?  El dijo:  ¿Quién eres, Señor?  Y le dijo:  Yo soy Jesús, a quien tú persigues, dura cosa te es dar coses contra el aguijón.  El, temblando y temeroso, dijo:  Señor:¿qué quieres que yo haga?  Y el Señor le dijo:  Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer.”  (Hechos 9:1-6)

A este encuentro de Saulo con Jesús se le ha llamado tanto la conversión como el llamamiento de Pablo.  De entre el universo de lecciones que el pasaje exhibe, he tomado las que considero más pertinentes para nuestras Redes.  Estudiemos y edifiquémonos.

JESÚS TE ABRE UN NUEVO CAMINO

Todo hombre/mujer, al llegar a cierta edad, ya tiene un camino trazado para sí.  A veces este camino es forjado por las circunstancias, otras veces por los factores familiares, y otras, por el empeño personal,  independientemente de cómo se trazó la ruta de tu vida, tú tienes un camino.  Aún, en el mejor de los casos la Biblia nos advierte sobre la futilidad del camino humano, con una amonestación repetida.  “Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte.”(Proverbio 14:12;  y 16:25)

No en vano la Escritura nos amonesta a ser cuidadosos con el camino en el que guiamos a nuestros niños.  “Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él.”   (Prov. 22:6)

Saulo transitaba por su propio camino.  Saulo no era un hombre sin rumbo.  Años de formación habían marcado una pauta primaria en la vida de Saulo.  Al referirse a su pasado, años más tarde, Saulo escribiría:  “circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos, en cuanto a la ley, fariseo; en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible.”  (Fil. 3:5-6)  Saulo testificó de la influencia que le hizo tomar el camino de su vida, cuando él, a su tiempo, fue acusado ante las mismas autoridades que una vez lo respaldaron.  “Yo de cierto soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta ciudad, instruido a los pies de Gamaliel, estrictamente conforme a la ley de nuestros padres, celoso de Dios, como hoy lo sois todos vosotros.  Perseguía yo este Camino hasta la muerte, prendiendo y entregando en cárceles (Hch. 22:3-4)

Saulo aparece por primera vez en la Biblia como un joven ante cuyos pies pusieron sus ropas los que apedreaban a Esteban, el primer mártir de la iglesia.  Esto parece indicar que Saulo fue comisionado por el Sanedrín para supervisar la lapidación de Esteban.

Saulo se había autoimpuesto un camino que él consideraba como “mi deber”.  De sus labios escuchamos:  “Yo ciertamente había creído mi deber hacer muchas cosas contra el nombre de Jesús de Nazaret; lo cual también hice en Jerusalén.  Yo encerré en cárceles a muchos de los santos, habiendo recibido poderes de los principales sacerdotes; y cuando los mataron, yo di mi voto.  Y muchas veces, castigándolos en todas las sinagogas, los forcé a blasfemar; y enfurecido sobremanera contra ellos, los perseguí hasta en las ciudades extranjeras.”  (Hch. 26:9-12)

Saulo tenía su propio camino firmemente trazado.  Lejos estaba quien había sido instruido por Gamaliel, el más prestigioso rabino de Jerusalén y prominente miembro del Sanedrín, que había alguien que pudiera cambiar su camino.  Menos aún podía pasar por la mente de aquel joven celoso y enérgico que quien cambiaría el rumbo de su vida sería aquél cuyo camino seguían quienes él perseguía.

Jesús irrumpió en el camino a Damasco.  A partir de este encuentro Saulo jamás volvió a ser el mismo.  Jesús le dio un nuevo camino y lo transformó en quien es conocido como el Apóstol Pablo.

Amado:  Jesús conoce tu camino.  Saulo estaba muy cerca de Damasco, su próximo destino.  Puede ser que te encuentres muy cerca de la próxima meta que te has trazado, o puede ser que estés confundido sobre tu futuro.  Sea cual sea tu ruta, Jesús se aparece en medio para darte un nuevo camino.

EL IMPACTO DE UN ENCUENTRO CON JESÚS

“Repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo.”

Jesús no pidió permiso para intervenir en el camino de Saulo.  Jesús apareció “repentinamente”.  Este “repentinamente”  es desde el lado de Saulo.  Desde el lado de Jesús el encuentro no fue repentino.  Muy por el contrario, este suceso fue planificado “antes de la fundación del mundo.”

Primeramente, Jesús rodeó a Saulo con el resplandor de una luz.  Saulo había sido iluminado por la luz de la sabiduría humana.  Las enseñanzas de Gamaliel y de la mejor escuela rabínica de su época fueron la luz que hasta entonces Saulo había recibido.  Concuerda la experiencia paulina con las palabras del Salmista:  “Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino.” (Sal. 119:105)

La luz que rodeó a Pablo era del “cielo”.    Todo lo que nuestras tinieblas necesitan es la luz del cielo.  Ninguna luz terrenal (ciencia, conocimiento, cultura, sabiduría, tecnología, filosofía) nos brinda la iluminación para la eternidad.  Sólo Jesús puede rodearnos con “luz del cielo”.

En segundo lugar, Saulo cayó a tierra,  producto del impacto de la luz.  La luz de Jesús derriba todo aquello en lo que nos apoyamos.  Cuando Saulo cayó, con él también cayó su orgullo, su abolengo, su adoctrinamiento, su posición social y su religión.  La superioridad de la luz del cielo prima sobra la formación personal y el prejuicio.

El Saulo postrado en tierra es diferente al Saulo altivo que contempló complacido la muerte de Esteban.  Para poder trabajar con nuestra personalidad Jesús tiene que derribar nuestro orgullo.  “Porque Jehová es excelso, y atiende al humilde, mas al altivo mira de lejos.”  (Sal. 138:6) “Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.”  (Mat. 23:12)

Un Saulo postrado es también un hombre dependiente.  Saulo se encontró con la cruda realidad de que toda su estructura de apoyo se había resquebrajado.  Saulo no podía confiar más en todo lo que hasta ahora había confiado.  Saulo necesitaba un nuevo poder en quien apoyarse.

En tercer lugar, Saulo fue impactado por la voz de Jesús. “...oyó una voz que le decía...”  (Hch.  9:4)

La voz de Jesús impacta porque es personal.  “Saulo, Saulo”.  El que hablaba conocía a quien estaba tirado en la tierra.  Notamos que los compañeros de Pablo oyeron pero no entendieron, es decir, percibieron un sonido, pero sin percibir nada de lo que se decía.   “Y los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, oyendo a la verdad la voz, mas sin ver a nadie.”  (Hch. 9:7)  Esto nos indica el sentido personal de la voz de Jesús.  El Señor hablaba con sólo Saulo, y no con nadie más.

Así te habla Dios.  La voz del cielo es para ti, es muy personal.  La voz de Jesús exige una respuesta.  No podemos permanecer pasivos cuando escuchamos la voz de Jesús.  La voz cuestionó a Saulo por su actitud y, además, le conminó a responder.

La voz de Jesús provoca una acción.  Saulo interpeló a Jesús “Señor, ¿qué quieres que yo haga?   La voz de Jesús provoca la necesidad de consultar acerca de lo que debemos hacer.

La voz de Jesús nos muestra la evaluación correcta de lo que haremos “dura cosa te es dar coces contra el aguijón.”   Al perseguir a los cristianos Saulo estaba pateando a un clavo.  El aguijón era una vara que terminaba en una punta aguda que se utilizaba para azuzar a una pareja de bueyes.  La respuesta de Jesús sugiere que quien persigue a los cristianos se hiere a sí mismo.  Lo que Saulo hacía era incorrecto, auque él lo considerara un deber para agradar a Dios.

La voz de Jesús proyecta nuestro futuro.  Jesús le indicó a Saulo qué pasos debía seguir.  Aunque Saulo quedó ciego, no quedó sin luz.  La voz le indicó su nuevo camino.

Amado:  La voz de Dios te da esperanza y dirección.

El cuarto efecto que produjo el encuentro con Jesús fue la ceguera de Saulo.  “...y abriendo los ojos no veía a nadie.”  (Hch. 9:8).  Saulo quedó ciego para que aprendiera que en su nuevo camino “andamos por fe, no por vista”.  (2º Cor. 5:7)

DIRECCIÓN PARA EL NUEVO CAMINO.

Dios prepara un camino nuevo para un nuevo corazón.  Cuando Saulo supo que quien le hablaba era Jesús lo llamó Señor (ver. 6).  En nuestra Biblia Señor viene del griego Kyrios, que a su vez era la traducción corriente del hebreo YAHWEH – (Jehová) en la versión septuaginta del Antiguo Testamento.  La septuaginta es una traducción griega del A.T. hecha por setenta sabios un tiempo antes del nacimiento de Jesucristo, que era la Escritura comúnmente utilizada en los días de la iglesia primitiva.  

Concluimos, pues, que Saulo se dirige a Jesús utilizando el título de Señor porque reconocía su deidad.  He aquí la demostración de un nuevo corazón en el interior de Saulo.  Ahora el perseguidor esta listo para un nuevo camino.  Si al razonamiento anterior añadimos que Saulo estaba “temblando y temeroso”,  tendremos que arribar a la afirmación de que Saulo había experimentado el nuevo nacimiento y que Jesús se había convertido en Su Señor.  La instrucción para Saulo en su nuevo camino fue:  LEVÁNTATE.

Hay un contraste abismal entre un hombre tirado en tierra por sus problemas o carencias, y un hombre tirado en tierra por el poder de Dios.  No hay hombre tan poderoso como aquél que está humillado en la tierra, porque cuando Dios le dice:  “levántate”  nada ni nadie puede impedir que se levante.  ¡Este es tu día para que te levantes!

Levántate para que comiences una nueva vida; levántate para que inicies un nuevo capítulo; levántate para dejar atrás todo tu fracaso; levántate para que recibas nueva dirección de Dios.  “El levanta  del polvo al pobre, y del muladar exalta al menesteroso, para hacerle sentarse con príncipes y heredar un sitio de honor.” (1º Sam 2:8)  “A ti, oh Jehová, levantaré mi alma.”  (Sal. 25:1)  “A ti te digo:  Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa.”  (Mr. 2:11)  “Y acercándose, tocó el féretro, y los que lo llevaban se detuvieron.  Y dijo:  joven, a ti te digo, levántate.”  ((Lc. 7:14; )  “Mas él, tomándola de la mano, clamó diciendo:  Muchacha, levántate.”  (Lc. 8:54)

Los hombres de Dios como Abraham, José, Moisés, Josué, David, y tantos otros, hicieron lo que hicieron y alcanzaron lo que alanzaron porque se levantaron.

Amado:  ¡Levántate!

POSEE::  “Entra en la ciudad”.

Saulo iba para la ciudad de Damasco a perseguir a los cristianos.  Jesús le dice ahora “entra en la ciudad”.   En los tiempos bíblicos entrar en la ciudad era tomar posesión de ella.  La bendición de Rebeca incluía la promesa de posesión .   “Y bendijeron a Rebeca, y le dijeron:  Hermana nuestra, sé madre de millares de millares.  Y posean tus descendientes la puerta de sus enemigos.”  (Gén. 24:60)  La toma de las puertas de una ciudad simbolizaba tomar posesión de la misma.   “Mas Sansón durmió hasta la medianoche; y a la medianoche se levantó, y tomando las puertas de la ciudad con sus dos pilares y su cerrojo, se las echó al hombro, y se fue y las subió a la cumbre del monte que está delante de Hebrón.”  (Jue. 16:3)

Jesús le indicó a Saulo los pasos a seguir.  En el plan de Jesús para Saulo estaba enfrentarse con lo desconocido de Damasco, en lugar de regresar a Jerusalén.

Amado:  Toma posesión de tu futuro.  Responsabilízate de tu destino.  No permitas que otros decidan por ti.  Al final, las consecuencias las vivirás tú.

Finalmente.  ESPERA nuevas instrucciones.  “Y se te dirá lo que debes hacer.”  (Hch. 9:6)

Las instrucciones de Dios se siguen paso a paso.  La fe de Saulo le llevaría a Damasco.  La fe le haría esperar nuevas indicaciones de Jesús.

El ciego Saulo fue llevado por la mano a Damasco.  En su nuevo camino avanzaba  esperando nueva luz.  En la próxima lección veremos como Jesús le restauró la visa.  Por hoy bástenos con asimilar que una vez hayamos obedecido a lo que Jesús nos ha dicho, es necesario esperar nuevas indicaciones de parte del Señor.

Oro al Señor Jesús que te rodee con luz del cielo, que te dé oído para oír su voz, que toque tu corazón para que le obedezcas y que te enseñe a esperar en Él. Amén.
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